


Según la ONU, una de cada tres mujeres sufre 
violencia en el mundo. Entre el 40 y el 50 % de 
las mujeres en la Unión Europea experimentan 
indebidas insinuaciones sexuales, contacto físico, 
sugerencias verbales u otras formas de acoso 
sexual en su lugar de trabajo; en los países de 
Asia-Pacífico esta cifra es de entre el 30 y el 40 %.

La violencia está adquiriendo proporciones 
epidémicas. La violencia contra la mujer también 
se refiere al homicidio industrial de Rana Plaza, 
a obligarlas a trabajar demasiadas horas y a 
pagarles menos que un salario digno.

Cuando el extremismo aumenta, son las mujeres 
quienes soportan la mayor parte de los ataques, 
como por ejemplo los secuestros de niñas en 
Nigeria. Las guerras de drogas y mafias están 
detrás de los feminicidios en América Central. 
Los minerales de conflicto contribuyen a las 
violaciones en la República Democrática del 
Congo. El potencial de demasiadas mujeres se 
pierde por culpa de la violencia de género. 

La violencia contra la mujer es la manifestación más evidente de la desigualdad 
de género. Desde violencia en el hogar hasta acoso sexual, tráfico, mutilación 
genital femenina, e incluso violación y asesinato en el trabajo; las mujeres son 
objeto de violencia en todos los países, todos los días.

Frenar la violencia  
contra la mujer
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La discriminación por razones de género 
construida por la sociedad es causa de acoso 
sexual. Es principalmente un abuso de poder. 
Las mujeres con contratos laborales precarios, 
como empleos inestables o no permanentes, 
pueden ser especialmente vulnerables al acoso 
en el trabajo. Esta vulnerabilidad puede ocurrir 
porque estas trabajadoras tengan menos poder 
en el lugar de trabajo, estén menos protegidas 
y, debido a la inestabilidad de su empleo, sea 
menos probable que denuncien el acoso. 

En Petrobras en Brasil, las mujeres 
subcontratadas sufren intimidaciones y 
humillaciones, y ganan mucho menos. Las 
mujeres en el sindicato deben hablar con una 
sola voz en su nombre. La cultura, los valores 
y las actitudes patriarcales se perciben como 
inevitables para las mujeres, y las mujeres son 
consideradas subordinadas de los hombres. Por 
desgracia, incluso los hombres se muestran a 

veces reacios a aceptar a una 
mujer en su rango, sobre todo en 
los sectores dominados por los 
hombres.

«Los hombres insultan a 
las mujeres y les dicen que 
parecen prostitutas si van 
bien vestidas. Quiero combatir 
todos los tipos de acoso contra 
las mujeres y luchar contra el 
acoso en el trabajo. El Comité 
de Mujeres puede protegernos 
frente al acoso sexual y 
la violencia», asegura una 
trabajadora textil en Etiopía.

El acoso sexual es un tabú, y las personas no 
se sienten cómodas a la hora de contarlo. La 
vergüenza de las víctimas también contribuye 
al silencio y la perpetuación de la violencia. En 
la mayor parte de los casos, los responsables 
quedan impunes o son liberados con sentencias 
leves. En muchos países, los procesos judiciales 
se alargan durante tanto tiempo que las mujeres 
desisten de buscar justicia.

La prevención es la mejor solución para frenar 
la violencia. Los hombres deben implicarse 
como parte de la solución. Un ejemplo es 
UNIFOR, afiliado de IndustriALL de Canadá, 
donde los hombres prometen: «Juro que nunca 
cometeré, disculparé o guardaré silencio 
sobre la violencia contra las mujeres. Este es 
mi juramento». Además, los hombres iniciaron 
la campaña White Ribbon para terminar con la 
violencia de los hombres contra las mujeres.

Debido a los diferentes roles que desempeñan y a las responsabilidades de 
género que asumen, las mujeres se llevan al trabajo la violencia que sufren en 
el hogar. Esta violencia afecta al rendimiento y la seguridad en el trabajo, por 
lo que se convierte en una cuestión sindical.

Una cuestión  
sindical

Fotos:

1. Más de 1100 trabajadoras y trabajadores de la confección 
fallecieron en el derrumbamiento de la fábrica Rana Plaza en 

Bangladesh en 2013. Fuente: Qamrul Anam

2. Protesta silenciosa en Puerta de la India después de que una 
mujer falleciera tras sufrir una violación en grupo en un autobús 

en Nueva Delhi en 2012. Fuente: Ramesh Lalwani
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Algunos sindicatos incluyen cláusulas sobre el 
acoso sexual y la intimidación en sus convenios 
colectivos. Uno de ellos es la CNQ-CUT de Brasil, 
que en el acuerdo que firmó con el gigante de la 
minería Vale ha establecido que el acoso sexual 
y la intimidación pueden denunciarse y que 
es posible presentar una queja. Los sindicatos 
pueden crear líneas directas para denunciar el 
acoso, ya sea por su cuenta o en colaboración 
con las autoridades. La NUM de Sudáfrica ha 
creado el puesto de Agente contra el Acoso. En 
Jordania, en el centro del trabajador las mujeres 
reciben clases de defensa personal que han 
llamado Shefighter. En Turquía, Petrol-Is organizó 
una campaña en Twitter contra la violencia en el 
Día Internacional de la Mujer.

Inditex, el minorista de moda más grande del 
mundo, tiene un acuerdo de igualdad con los 
sindicatos españoles que presta especial atención 
a la violencia y al acoso sexual. Ofrece prevención 
en forma de concienciación, formación y 
protección frente a la violencia de género. 
Proporciona ayuda económica y traspaso a otro 
puesto de trabajo en la misma empresa, así como 
cambio del horario laboral y garantía del empleo. 

Debemos seguir presionando a nuestros 
gobiernos para que adopten la propuesta que 
se ha presentado al Consejo de Administración 
de la OIT sobre la violencia de género. Mantener 
la presión es fundamental para alcanzar un 
estándar internacional.

¡Si no eliminamos la 
violencia de género, 
no conseguiremos la 
emancipación de las 
mujeres!

Monika Kemperle, secretaria general  
adjunta de IndustriALL:


